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Textos de Platón
TEXTO:

«Pero a vosotros os hemos formado tanto para vosotros mismos como para el resto del Estado, 
para ser conductores y reyes de los enjambres, os hemos educado mejor y más completamente 
que a los otros, y más capaces de participar tanto en la filosofía como en la política. Cada uno a 
su turno, por consiguiente, debéis descender hacia la morada común de los demás y habituaros a 
contemplar las tinieblas; pues, una vez habituados, veréis mil veces mejor las cosas de allí y 
conoceréis cada una de las imágenes y de qué son imágenes, ya que vosotros habréis visto antes 
la verdad en lo que concierne a las cosas bellas, justas y buenas. Y así el Estado habitará en la 
vigilia para nosotros y para vosotros, no en el sueño, como pasa actualmente en la mayoría de 
los Estados, donde compiten entre sí como entre sombras y disputan en torno al gobierno, como 
si fuera algo de gran valor. Pero lo cierto es que el Estado en el que menos anhelan gobernar 
quienes han de hacerlo es forzosamente el mejor y el más alejado de disensiones».

(PLATÓN, República, VII)

TEXTO:

   «Pues bien; convenid entonces que lo dicho sobre el Estado y su constitución política no son 
en absoluto castillos en el aire, sino cosas difíciles pero posibles [de realizar] de un modo que no 
es  otro  que  el  mencionado:  cuando  en  el  Estado  lleguen  a  ser  gobernantes  los  verdaderos 
filósofos,  sean  muchos  o  uno  solo,  que,  desdeñando  los  honores  actuales  por  tenerlos  por 
indignos de hombres libres y de ningún valor, valoren más lo recto y los honores que de ello 
provienen,  considerando  que  lo  justo  es  la  cosa  suprema  y  más  necesaria,  sirviendo  y 
acrecentando la cual han de organizar su propio Estado».

PLATÓN, República, VII

TEXTO:

«-Es necesario entonces que no tengan acceso al gobierno los que están enamorados de éste; si 
no, habrá adversarios que los combatan.
- Sin duda.
- En tal caso, ¿impondrás la vigilancia del Estado a otros a quienes, además de ser los más 
inteligentes en lo que concierne al gobierno del Estado, prefieren otros honores y un modo de 
vida mejor que el del gobernante del Estado?
- No, a ningún otro.
-  ¿Quieres  ahora que examinemos  de qué modo  se formarán  tales  hombres,  y  cómo se los 
ascenderá hacia la luz,  tal  como dicen que algunos han ascendido desde el  Hades hasta los 
dioses?
- ¿Cómo no habría de quererlo?
- Pero esto, me parece, no es como un voleo de concha (un juego infantil), sino un volverse del 
alma desde un día nocturno hasta uno verdadero; o sea, de un camino de ascenso hacia lo que es, 
camino al que correctamente llamamos “filosofía”».

(PLATÓN, República, VII)

TEXTO:

«-Así es, amigo mío: si has hallado para los que van a gobernar un modo de vida mejor que el 
gobernar, podrás contar con un Estado bien gobernado; pues sólo en él gobiernan los que son 
realmente ricos, no en oro, sino en la riqueza que hace la felicidad: una vida virtuosa y sabia. 
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No,  en  cambio,  donde  los  pordioseros  y  necesitados  de  bienes  privados  marchan  sobre  los 
asuntos públicos, convencidos de que allí han de apoderarse del bien; pues cuando el gobierno 
se convierte en objeto de disputas, semejante guerra doméstica e intestina acaba con ellos y con 
el resto del Estado.

-No hay cosa más cierta.

-¿Y sabes  acaso de algún otro modo de  vida,  que el  de  la  verdadera  filosofía,  que lleve  a 
despreciar el mando político?».

(PLATÓN, República, lib. VII)
TEXTO:

«-Por cierto que es una tarea de nosotros, los fundadores de este Estado, la de obligar a los 
hombres de naturaleza mejor dotada a emprender el estudio que hemos dicho antes que era el 
supremo,  contemplar  el  Bien  y  llevar  a  cabo  aquel  ascenso  y,  tras  haber  ascendido  y 
contemplado suficientemente, no permitirles lo que ahora se les permite.

-¿A qué te refieres?

-Quedarse allí y no estar dispuestos a descender junto a aquellos prisioneros, ni participar en 
sus trabajos y recompensas, sean éstas insignificantes o valiosas.

-Pero entonces –dijo Glaucón- ¿seremos injustos con ellos y les haremos vivir mal cuando 
pueden hacerlo mejor?

-Te olvidas nuevamente, amigo mío, que nuestra ley no atiende a que una sola clase lo pase 
excepcionalmente bien en el Estado, sino que se las compone para que esto suceda en todo el 
Estado, armonizándose los ciudadanos por la persuasión o por la fuerza, haciendo que unos a 
otros se presten los beneficios que cada uno sea capaz de prestar a la comunidad. Porque si se 
forja a tales hombres en el Estado, no es para permitir que cada uno se vuelva hacia donde le da 
la gana, sino para utilizarlos para la consolidación del Estado».

(PLATÓN, República, VII)

TEXTO:

«Y una vez llegados a los cincuenta de edad, hay que conducir hasta el final a los que hayan 
salido airosos de la pruebas y se hayan acreditado como los mejores en todo sentido, tanto en los 
hechos como en las disciplinas científicas, y se les debe forzar a elevar el ojo del alma para 
mirar hacia lo que proporciona luz a todas las cosas; y, tras ver el Bien en sí, sirviéndose de éste 
como paradigma, organizar durante el resto de sus vidas –cada uno a su turno- el Estado, los 
particulares y a sí mismos, pasando la mayor parte del tiempo con la filosofía pero, cuando el 
turno llega a cada uno, afrontando el peso de los asuntos políticos y gobernando por el bien del 
Estado, considerando esto no como algo elegante sino como algo necesario».

(PLATÓN, República, VII)
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